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En el debate público contempo-
ráneo se ha generalizado el uso 
de la expresión ‘estar en el lado 
correcto de la historia’ como un 
recurso retórico destinado a con-
ferir legitimidad moral a deter-
minadas posiciones políticas. Sin 
embargo, esta formulación, cuan-
do se emplea de manera acrítica, 
tiende a simplificar en exceso fe-
nómenos complejos y a sustituir 
el análisis por la consigna. La his-
toria, entendida como proceso de 
evaluación a largo plazo, no se ri-
ge por declaraciones de inten-
ción, sino por la coherencia en-
tre principios normativos y resul-
tados empíricos. 

En este sentido, resulta proble-
mático identificar ese supuesto 
‘lado correcto’ con una adscrip-
ción ideológica concreta o con la 
mera oposición discursiva a de-
terminados conflictos. Como ya 
advirtió Baltasar Gracián, «las 
cosas no pasan por lo que son, 
sino por lo que parecen», lo que 
introduce una distinción funda-
mental entre apariencia y reali-
dad que sigue siendo plenamen-
te vigente. Aplicado al ámbito po-
lítico, ello obliga a examinar no 
solo los discursos, sino también 
las prácticas efectivas de los go-
biernos. 

Desde una perspectiva norma-
tiva, el criterio para evaluar la po-
sición de España en ese eje histó-
rico debe apoyarse en elementos 
ampliamente consensuados en la 
teoría política contemporánea: la 
vigencia del Estado de derecho, 
la efectiva separación de poderes, 
la independencia judicial, la pro-
tección de las libertades civiles, 
en particular la libertad de expre-
sión, y la existencia de mecanis-
mos de rendición de cuentas. Es-
tos factores constituyen la base 
institucional de las democracias 
avanzadas y su deterioro no es 
una cuestión técnica, sino una 
quiebra moral. 

A esta dimensión institucional 
se añade una 
variable eco-
nómica que 
no puede ser 
ignorada. La 
e v i d e n c i a  
comparada 
muestra que 
las socieda-
des que al-
canzan mayores niveles de bie-
nestar son aquellas que combi-
nan economías de mercado diná-
micas con sistemas de redistribu-
ción eficaces. La generación de 
riqueza no es un lujo ideológico, 

interpelan directamente a la cali-
dad moral de la acción de go-
bierno. Porque tolerar estos re-
trocesos mientras se proclaman 
principios elevados no es solo in-
coherente; es profundamente 
deshonesto. 

Como también advirtió Balta-
sar Gracián, «un grano de auda-
cia en todo es importante cordu-
ra». Pero la audacia mal entendi-
da, la que desprecia límites, ten-
siona instituciones y confunde 
mayoría con impunidad, no es 
virtud, sino imprudencia. Cuan-
do el poder deja de autocontener-
se, cuando sustituye el respeto 
por la conveniencia, se abre la 
puerta a una degradación que 
nunca es inmediata, pero siem-
pre es acumulativa. 

El problema de fondo es que el 
eslogan ha sustituido al deber. Se 
invoca la justicia mientras se de-

En España vivimos más que nun-
ca. La esperanza de vida ya supera 
los 84 años y el envejecimiento 
avanza a un ritmo que tensiona al 
límite los sistemas sanitario y so-
cial. El problema no es nuevo, pe-
ro sí cada vez más visible: llega-
mos más lejos como sociedad, pe-
ro no mejor preparados. Distintos 
análisis recientes coinciden en el 
diagnóstico. Los sistemas no 
avanzan al ritmo de la longevidad. 
Faltan profesionales, la atención 
sigue fragmentada y la preven-
ción continúa siendo la gran asig-
natura pendiente. No se trata de 
una crisis puntual, sino de un 
cambio estructural que ya fue ad-
vertido por organismos como la 
OCDE o la OMS: más años de vi-
da implican más cronicidad, más 
dependencia y una presión cre-

ciente sobre la sostenibilidad del 
sistema. 

Un informe del ICGEA (abril 
de 2026) sitúa el envejecimiento 
como el principal desafío estruc-
tural del país, con un aumento 
sostenido de la demanda de cui-
dados de larga duración, especial-
mente en entornos rurales. Pro-
pone avanzar hacia modelos inte-
grados –también con colabora-
ción público-privada– y apostar 
por la digitalización, pero advier-
te de un lastre persistente: la iner-
cia hospitalocéntrica. 

En la misma línea, un análisis 
publicado en New Medical Eco-
nomics subraya la necesidad de 
transformar un sistema pensado 
para lo agudo en otro capaz de 
responder a la cronicidad. Señala 
como límites clave la fragmenta-

ción asistencial y la falta de enfo-
que preventivo, y plantea solucio-
nes ya conocidas pero poco des-
plegadas: gestión poblacional, in-
teligencia artificial y refuerzo de 
la atención domiciliaria para evi-
tar hospitalizaciones evitables y 
reducir desigualdades. 

El diagnóstico es compartido: 
España lidera en longevidad, pe-
ro falla en coordinación sociosa-
nitaria y en la retención de profe-
sionales. Y, sin embargo, hay una 
dimensión menos visible que 
apenas aparece en los informes. 

Porque la longevidad no es so-
lo un reto económico u organiza-
tivo. Es también un desafío hu-
mano. Millones de personas –en 
su mayoría mujeres– sostienen 
una auténtica ‘economía invisible’ 
del cuidado, dedicando inconta-
bles horas a acompañar procesos 
de deterioro sin apenas reconoci-
miento ni apoyo. Celebramos vi-
vir más años, pero miramos poco 
a quienes hacen posible que esos 
años se puedan vivir. Y aún hay al-
go más incómodo de nombrar. Vi-
vir más tiempo también significa 
perder más cosas antes de morir. 

A diferencia del fallecimiento, 

que activa rituales y redes de apo-
yo, el envejecimiento transcurre a 
través de pérdidas pequeñas, si-
lenciosas, acumulativas. No hay 
un momento 
claro que mar-
que el antes y 
el después. 
Hay, en cam-
bio, una suce-
sión de renun-
cias: capacida-
des que se re-
ducen, relacio-
nes que des-
aparecen, espacios que se estre-
chan. Es un duelo sin nombre. 

Son las ‘micro pérdidas acumu-
lativas’. Empiezan en lo cotidiano 
–perder el hilo de una conversa-
ción, dejar de hacer solo lo que 
antes era rutina– y avanzan has-
ta la despedida progresiva de 
quienes compartían la vida o la 
convivencia con enfermedades 
cada vez más complejas. En ese 
proceso, intervenir a tiempo no 
es solo una cuestión clínica: es 
una forma de cuidar mejor y de 
acompañar mejor. 

Nombrar lo que se pierde, an-
tes de que la enfermedad borre la 

historia compartida, permite sos-
tener a quienes ven cómo su au-
tonomía –y a veces su identidad– 
se va diluyendo mucho antes del 

final. La si-
tuación se 
vuelve aún 
más com-
pleja cuan-
do las pér-
didas no 
van al mis-
mo ritmo. 
Es lo que se 
conoce co-

mo ‘pérdida ambigua’: el cuerpo 
permanece, pero desaparecen la 
memoria compartida y la compli-
cidad. Y es en ese desajuste don-
de muchas veces se concentra el 
mayor sufrimiento. 

Quizá el verdadero reto no sea 
solo vivir más, sino aprender a 
acompañar esas ‘últimas veces’ 
que no sabemos que lo son. Por-
que una sociedad que aspira a la 
longevidad necesita también una 
pedagogía de la pérdida. 
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sino una obligación política. Go-
bernar sin crear prosperidad, o 
peor aún, deteriorando las condi-
ciones para generarla, es una for-
ma de irresponsabilidad que ter-
mina castigando a los más vulne-
rables. 

En este contexto, resulta espe-
c i a l m e n t e  
grave consta-
tar tenden-
cias que no 
admiten ma-
quillaje retó-
rico: aumen-
to de la po-
breza infan-
til, aleja-

miento de la renta per cápita res-
pecto a la media europea y seña-
les persistentes de debilitamien-
to en la separación de poderes. 

No se trata de discrepancias 
ideológicas, sino de hechos que 

«España lidera en longevidad, 
pero falla en coordinación 
sociosanitaria y en la retención 
de profesionales»

España, ¿en el lado 
correcto de la historia?
Ni eslóganes ni relatos pueden sustituir los deberes que 
acarrea el ejercicio del poder. Son los hechos los que 
interpelan a la calidad moral de la acción de  gobierno   
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La pedagogía 
de la despedida

bilitan las reglas que la hacen po-
sible; se proclama la igualdad 
mientras se tolera el deterioro de 
las condiciones materiales de 
amplios sectores de la sociedad; 
se apela a la democracia mientras 
se erosionan sus contrapesos. Es-
ta disonancia no es menor: es la 
antesala de una política sin res-
ponsabilidad. 

España no se aleja del lado co-
rrecto de la historia por lo que di-
ce, sino por lo que consiente. Se 
aleja cada vez que relativiza la se-
paración de poderes, cada vez 
que trivializa la corrupción o la 
instrumentaliza según convenga, 
cada vez que sacrifica el interés 
general en favor de la superviven-
cia política. Y, sobre todo, se ale-
ja cuando convierte la moral pú-
blica en un ejercicio de propagan-
da. 

Estar en el lado correcto de la 
historia no es una cuestión de re-
lato, sino de rectitud. Exige inte-
gridad en el ejercicio del poder, 
respeto escrupuloso por la ley y 
compromiso real con la prospe-
ridad compartida. Exige asumir 
que gobernar es servir, no perpe-
tuarse; construir, no erosionar; 
rendir cuentas, no eludirlas. 

Porque la historia no es un tri-
bunal simbólico al que se apela 
en discursos, sino un juicio im-
placable sobre las consecuencias 
de los actos. Y en ese juicio no 
bastan las palabras ni las inten-
ciones: cuentan las decisiones, 
los resultados y la huella que de-
jan en la vida de los ciudadanos. 
Si España quiere estar en el lado 
correcto de la historia, no puede 
limitarse a proclamarlo. Tiene 
que merecerlo. 
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«España no se aleja del 
lado correcto de la historia 
por lo que dice, sino 
por lo que consiente»


